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nil' ao. 

Muy buena pareja formaron los jóvenes Amo­
rato y Mi\chln, pi\m conloncler contra otra no 
menos superior, compuesta do Arana y Ondarrés. 

Un poco inseguro ompezó Machln, y esto hizo 
que sus contrarios se adelantaran UIlOS tantos; 
pero pronto so rehizo y comenzó á ser el zague­
ro fuerte y segut'lsimo de siempre, y como fué 
muy bien secundado por Amorato, consiguieron 
iguaU,r el partido en el tanto 20. De nuevo se 
igualaron los dos bandos en los tantos 21 y 25, 
Y ya tomaron ventaja los vizealnos aumentando 
las distancias hasta que llegaron á los 60 cuando 
Arana y Ondarrés tenlan apun tados el 38. 

Los dos zagueros y Amorato jugaron superior­
mente; en cambio Aranlt decayó mucho desde 
la tercera decona, sin duda por e l cansancio 
que le pl'oducirla la lucha que sostuvo contm 
sus contrarios, cuanúo el que verdaderamente 
aguantó las acometidas de éstos fué el joven do 
Ondál'1'oa. 

y es qua Arana, á pesar de sus grandes he­
churas, se le aca.ba pronto In. cuerda cuando no 
sa le á la ca.ncha COIl ganas de pelea.. 

Día :n. 

En conjunto el partido de hey no ha dejado 
de satisfacer á los aficionados, pues los cuatro 
pelotaris que en él han tomado parte trabajaron 
con gmndes deseos de quedar bien. 

Los jugadores eran Ul'a.nga y Gu ruccaga, 
a7.llles, contra L:tbaca y Araquistain, rojo~. 

Han estado iguales á 3, 6, D Y 13, Y desde 
este fa.t ídico tanto pa.ra los derrota.dos, comen­
zaron á. ade lan tarse los azules marcando por 
decenas á favor de éstos, el tanteador, 20 X 16, 
30 X 2'1 y 40X34. Enla última deeel"1- hubo algo 
de lucha entre los dos bandos; pero venció el 
de Uranga y Melchor por 3 tantos. 

Araquistaill jug'ó mucho y bien; pero las in­
termitencias de su compañero Labaca, que te­
nia ratos buenos y otros muy medianos, hizo 
que los esfuerzos de Luis no le dieran por resul­
tado la victoria. 

Dín 1.0 (le febrel'(). 

Un desastre resultó el primer partido jugado 
hoy (porque hubo dos, según podrá ver el que 
leyere) entre Zurdo de Hernani y Franchesa, 
contra Barriola y Gnerrita, pnreja esta última 
por demás desdichada, lo mismo en conjunto 
que en detalles; pues á quien se arrima cual­
quiera do los dos pelotaris, prodúeele la malé­
fica influencia del árbol bajo el cual concluye 
con sus cuitas la infeliz Selika, de La Af,.icana. 

En resumen, que el Zurdo y su compallero á 
pesar de no jugar nada bien, se llevaron el par~ 
ti do de calle, dejando á la parcja del manzanillo 
en 33 tantos. 

E l público no quedó satisfecho-como era de 
esper¡t¡·-y la empresa para complacerle dispuso 
un segundo partido á 20 tantos entre Isldl'o Brau 
y Ureelay, contra AI1 menOr-nuevo en esta 
plaza- y Bachiller. Los tres primeros jugaron 
muy bien, siendo el más flojo el último, que se 
nos figura no debe estar completamente resta-
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bleeldo de la dolencia que le ha tenido alejado 
de la cancha. 

La pareja Brau- Ureelay triunfó por 4 tantos. 

lHo. 2, 

No es tan f,\eil como á primera vista parece 
poder jnzg¡t¡' bien en conjunto y en detalle un 
partido tan supe rior como el jugado hoy en 
Euskal.Jai, y ell el cual toman parte nada me­
nos que seis pelotaris de mistó. 

Un terceto se campan la de Amoroto, Maehln 
y Lasa, colorados, y el de los azules de Lasarte, 
Egulbar y 'l'andilero . 

La lucha resultó competidlsima aunque hasta 
el tanto '10 fueron pOI' delante los rojos con ven­
taja de 8 á 10 tantos, lIeg'ando ¡\ igualarse los 
dos bandos á 44 Y 45. 

La última decena fué un pugilato hermoslsi­
mo en que todos los jugadores hicieron una la­
bor como pocas veces se ha visto en el frontón, 
sobre todo en el tanto 42, rojQ, donde se peloteó 
de verdad y con gran variedad de jugadas. Ea 
dicho tanto, uno de nuestros compañeros contó 
los cincuenta.'! siete pelotazos que en él se dieron. 

Los azules quedaron en 47 tantos. 
El partido, como se ve por lo que decimos, re­

sultó de lo mejor que hemos visto, tanto por el 
deseo de los jugadores de mostrarse dignos de 
la fama que gozan, como por lo afortunados que 
han estado, recibiendo consta.ntemellte grandes 
ovaciones de l púb l ico en masa. 

Tandi lero y Machín jugaron maravillosamen­
te, sobre todo el primero que justificó el titulo 
de maestro de la pelota, con que tantas veces 
se le ha designado. 

Los demás pe lotal'is, Amorato, Eguibar, Lasa 
y Lasarte, muy bien y merecedores de los mu­
chos y justos aplausos que han recibido cons­
tantemente. 

Un partido de los que hacen exclamar: 
i Aupa el juego de pelota! 

Día :J. 

Bien se han conducido los cuatro apreciables 
pelotarls que han jug'ado hoy. 

Cesáreo Martín y Araquistain, contra Mon­
dragón y Fl'anehesa, han s ido los man tenedores 
de la lucha en la cual ambos bandos mm'charon 
á la misma altura casi todo el partido_ En la 
última decena apretó algo más Araquistain, 
quien ganó los últimos tantos, dejando á los 
contrarios en 42. 

Día 4, 

Lo más notable del partido fué el soberbio y 
esforzado juego de Egulbar- recom pensado muy 
justamente con los aplausos del público-puesto 
que el émulo de Pedrós ba sido el que verdade­
ramen te sostuvo el in terés de la lucha. Su com­
pafiero, Zurdo de Abando, le ayudó muy poco y 
cuando entraba á la pelota. era. para beneficiar 
á sus contrarios, por efecto de lo flojo é inse~uro 
que estuvo todo el partido. b 

El bando opuesto, de Arana y Machln se en­
tendieron y jugaron bien, sobre todo eljdven de 
Ermúa, que no tuvo que envidiar nada en lo 
fuerte y afortunado al zaguero contrario. 
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Ambas parejas se igualltron en los tan tos iD, 
32,33, 34, 36, 37 Y 40 Y los tres r estantes, .en 
que se quedaron Artamz y Egulbar, los h l~o 
este último merced á un esfuerzo del que sólo 
puede ser capaz Ull pelotal'Í de sus condicione"; 
teniendo en cuellta que fué el blanco de los ata· 
ques de Machln y su companero. 

En este partido se manifestó la dife rencia que 
existe entre un zaguero que puede valerse del 
revés y e l que solamente cuellta para la defell­
sa y el ataque con la bolea, salvo contadas ex ­
cepciones que están en la conciencia de todos 
los aficionados que conocen las condiciones de 
los pelotaris más hábiles en el juego por de­
recho. 

Día 5. 

Isidro Brau y Bachiller, contra Al! menor y 
Oláiz, azules, fué la comeinación que estaba 
fijada en los carteles para hoy. 

Salió el din ero por los azules en proporción 
de 40 á 24 Y en verdad que la cátedm tuvo 
buen olf,üo, pues si bien en las dos primeras de­
cenas los dos bandos marcharon casi iguales, 
después fueron siempre por delante los azules 
hasta terminar e l partido, dejando á los rojos 
en 40 tantos. 

La pareja de és tos jugó regularmente, por lo 
flojo que aún continúa Bachiller y porque su 
compaftero no podla en trar mucho e n juego 
merced á lo fuerte que pegaba e l joven OIAiz y 
Al! que no se quedó atrás, ayudándole mucho 
con sus jugadas de revés-ai re . 

Oláiz borró, con la victoria de esta tarde, el 
mal recuerdo que debió dejar ,\ los catedráticos 
en el último partido que jugó con e l veterauo 
Mm'Un. 

y tutti contenti. 
SAN SALA'rs 

A «EL ECO DE NAVARRA» 

A propósito de la afición que el juego de pe· 
lota está despertando en provincias, se condue­
len algunos amateurs del viril .port de la poca 
atención que se le presta en ciertas regiones, 
que por razón de su proximidad a la cuna del 
pelotarismo y la comunidad de ideas y costum­
bres debieran ir á la par en el desarrollo de las 
aficiones que les son propias. 

No ha mucho que una ilustrada publicación 
de Pamplona, El Eco de Navarra, pintaba con 
los más "ivos colores la fi ebre de pelotarismo 
que invadió la provincia , tanto á la capital 
como á los pueblos limltrofes con nuestl'os veci­
nos los franceses. El articulista recordaba con 
fruición aquellos patriarcales tiempos en que 
después de la misa mayor acudlan al vetusto 
trinquete los mozos de romp., y rasga á j ugarse 
el correspondiente p artido y los ancianos t!'<tse­
gaban unas cuantas azumbres de buen vinillo, 
en tanto duraba la contienda. 

Estos tiempos parecen r eviv ir, pues al dec ir 
de nuestro articulisk~, en aquellas localidades 
donde faltan los trinquetes, los prop ios párrocos 
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ven co n gusto los partidos en los grandes li enzos 
de pared de sus iglesias y algunos toman parti · 
cipac ión dil'ecta en la lucha . 

Sablamos qU.l Navarra siempre co ntó con 
grandes pelotul'is y ahom mismo tieno muy 
buenos jugadol'cs do mano y pala; lo que sI nos 
extrafta es que no h"ya adoptado la cesta ó 
chistera tan e n boga en el moderno juego do 
pelota y aceptada con aplauso ullive l'sal, pues 
que ya ha recorrido tOdll nuestra ponlnsula y la 
América Meridional. Yes mayor nuestra extra· 
fleza por razón de las afinidades con las prov in­
c ias Vascongadas, sus hermanas. 

Mucho nos place que periódico tan autorizado 
como El Eco de NavaI'ra alce su voz en favor 
de nuestro predilecto 'pOl't, y mucho más nos 
complacerla vede insistir en el tema que ahora 
plantea, haciendo fijar ,\ las autoridades y á los 
buenos aficionados en la convoniencia de levan· 
tal' frontones en aquellas localidades que por su 
importancia pudieran en tronizar 01 actual sport 
vasco. 

La evolución es ley gcneral de la vida, y asl 
las costumbres como las aficiones evolucionan 
con el tiempo, pero siempro tendiendo á su pero 
feccionamiento. Por esto, e l primitivo y mono­
tono juego de pelota A mano se sustituyó por el 
de pallt, éstc por el do guante y, finalmente, la 
cesta Ó chistera les acaba de sustitui r á todos por 
repr ese ntar la última plllabm y el desidel'at1t1n 
de los que ven en esta clase de sport no al anti· 
guo juego dependiente sólo de la fuerza bl'uta, 
si no al ejercicio viril é inteligente ex igido por 
el refinamiento de costumbres fin de siglo. 

EL '1'1 0 V':IWADES 

PELOTAZOS 

~os invencibles de Bioao, Zabarte y el Chi ­
~ quito de Abando, han quedado vencidos . 

Hora era ya. 
Pero vencidos por Portal y Pasieguito. 
Dos guipuzcoanos. 
Portal, de 1rura, y Pasieg uito, de Elbar. 
Es claro . 

. Portal, que antes habla sido in vencible con 
el Chiqu ito , se habla pasado esta vez á sus pai­
sanos. 

iArlote! iCuidado! 
Solo Zabarte, ¿qué iba á hacer? 
¿J ugar de bolea? 
Es tardo para rematar los tantos. 
Que no son de revés. 
Su especialidad. 
iAh! Si no saliéramos de nuestras especiali -

d,tdes. . 
nada cual seria un portento . 
Pero. ¿Quién aguantaba en tonces con los tu­

r ife rarios de esos fenómenos? 
y ¿dónde encontraba n éstos, términos sufi­

cien tes para sus alabanzas? 
Que pasaron ya á convertirse en ridiculeces. 
Porque los solos de bombo resultan de poco 

agrado . 
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